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Título: La expresión plástica en Educación Primaria. 
Resumen 
Actualmente, es conocida que la motivación se construye partiendo de los dos ejes fundamentales del área de Educación Artística: 
la observación crítica y creativa del mundo artístico y natural de nuestro entorno y la expresión, dedicada a planificar, realizar y 
comunicar obras de arte (sin las cuales cualquier obra artística carecería de sentido). Todo ello bajo un enfoque globalizado cuyo 
fundamento y pilar es la creatividad, factor indispensable sobre el que construir la expresión plástica en el aula de Educación 
Primaria. 
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Title: The plastic expression in Primary Education. 
Abstract 
Actually, it is known that motivation is built on the two fundamental axes of the area of Artistic Education: critical and creative 
observation of the artistic and natural world of our environment and expression, dedicated to planning, performing and 
communicating works of art (without which any artistic work would be meaningless). All this under a globalized approach whose 
foundation and pillar is creativity, an indispensable factor on which to build the plastic expression in the classroom of Primary 
Education. 
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INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 
Antes de comenzar a escribir, el niño comienza a dibujar. Es algo instintivo. Con sus primeros trazos incoherentes y sin 
razón aparente, descubre el inicio en la expresión plástica.  
Podemos decir que el dibujo es un excelente medio para que el niño/a exprese sus sentimientos, emociones y 
sensaciones y, además, contribuye notablemente a la formación de su personalidad y madurez psicológica. Así, el dibujo 
facilita y permite que el niño mejore principalmente su psicomotricidad fina, su escritura y lectura, que desarrolle su 
creatividad y aumente la confianza en sí mismo.  
Numerosos son los autores que coinciden en que el niño/a nos da algo más que un dibujo; nos proporciona una parte 
de sí mismo: cómo piensa, cómo siente y como ve. 
ETAPAS DEL DIBUJO 
La actividad gráfica en el niño/a, está condicionada por su evolución psicomotriz y también por el tipo de instrumento 
que el niño/a utilice y ello se puede ver claramente: 
 Hasta los dos años, el niño/a hace garabatos 
 Entre dos y tres años, el niño/a realiza dibujos con un realismo fortuito 
 Desde los 4 años hasta los diez o doce, el niño/a realiza dibujos con un realismo intelectual. 
 Desde los 12 años (a veces antes) el niño/a realiza dibujos con realismo visual. 
 
A continuación, analizaremos algunos ejemplos de las distintas etapas del dibujo en el niños/a: 
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  a) Alumno de 1º curso (6-7 años) 
Siguiendo las etapas de Kellog (1989), en el dibujo podemos observar las características propias de la etapa de 6 años 
en lo que se puede ver que realiza el trazo de cabeza, ojos, boca, brazos y piernas, además de dedos, brazos y piernas 
bidimensionales, detallando el “todo” de los elementos a dibujar. Además, tal como indica Lowenfeld (1973), el niño 
añade en su composición artística algunos detalles tales como los corazones y los dibujos de distinto tamaño. Por ello el 
niño/a realiza dibujos destinados a completar y afirmar la idea que tiene sobre las cosas. 
Se encuentra en el estadio preoperatorio de Piaget (1982), no obstante, se puede deducir que no tiene aún adquirida la 
línea de tierra, ya que sitúa los dibujos de forma aleatoria. 
En cuanto al color, podemos observar que aplica los conceptos de los objetos reales a sus dibujos (plátano amarillo, 
pera verde). 
 
(Fuente: Alberto Saturno) 
 
b) Alumno de 1º curso (6-7 años) 
Siguiendo las etapas de Kellog (1989), en el dibujo podemos observar las características propias de la etapa de 6 años 
en lo que se puede ver que realiza el trazo de cabeza, ojos, boca, brazos y piernas, además de dedos, brazos y piernas 
bidimensionales, detallando el “todo” de los elementos a dibujar. Además, tal como indica Lowenfeld (1973), el niño/a 
añade en su composición artística algunos detalles tales como la ropa y el borde de la silueta. Por ello realiza dibujos 
destinados a completar y afirmar la idea que tiene sobre las cosas, en este caso del bien y del mal. 
Se encuentra en el estadio preoperatorio, pues se puede deducir que tiene adquirida la línea de tierra y de cielo, ya que 
sitúa los dibujos arriba y abajo. 
En cuanto al color, podemos observar que es un niño/a muy detallista, ya que rotula el dibujo y que emplea distintos 
colores para destacar cada una de las partes. 
 
 
(Fuente: Laura Secanellas) 
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c) Alumno de 2º curso (7-8 años). 
Siguiendo las etapas de Kellog (1989), en el dibujo podemos observar las características propias de la etapa de 7 años 
en lo que se puede ver que realiza el trazo de cabeza, ojos, boca, brazos y piernas. El niño/a se encuentra, según 
Lowenfeld (1973), en la última fase de la presquemática (7 años) y la primera de la esquemática.  
Este dibujo se caracteriza por la necesidad que el niño/a tiene de completar y afirmar la idea que tiene sobre las cosas. 
Pretende aclarar la realidad para sí mismo y para los demás. 
En él, el niño/a pretende describir las cosas de forma genérica, no específica, aportando datos que son necesarios para 
una descripción completa, aportando algunos detalles a sus dibujos, como son las flores, las manzanas, los pájaros y el 
humo de la chimenea. 
En cuanto al color, podemos observar que aplica los conceptos de los objetos reales a sus dibujos (sol amarillo, tejado 
rojo, hierba verde). 
Por último, podemos observar de forma clara la línea de base que representa el suelo, reflejando objetos del dibujo a 
una misma altura. Aparece también la línea de cielo en la parte superior, representa por las nubes, el sol y los pájaros.  
 
 
(Fuente: Ana Belén Costa) 
 
d) Alumno de 3º curso (8-9 años). 
Siguiendo a Luquet (1977), el niño/a entra en un período de transición, del realismo intelectual al realismo visual, es 
decir, plasma el concepto que ha observado, que en este caso es el mundo y el ser humano. 
El niño/a realiza una representación gráfica estable del ser humano, utilizando para representar la figura humana, 
figuras geométricas, teniendo cada parte del cuerpo su forma específica (cabeza-círculo, brazo-rectángulos). Con 
frecuencia esas formas geométricas van asociadas a diferencias de género, triángulo para las chicas, rectángulos para 
chicos. 
Podemos observar algunas representaciones de los pies de perfil, sin que esto suponga un avance en la representación 
frontal.  
La representación espacial a esta edad se caracteriza por el establecimiento de relaciones objetivas entre los distintos 
elementos, siendo estas primeras representaciones las de arriba-abajo, (los niños arriba y la Tierra debajo). 
Por último, si observamos el dibujo, podemos deducir que está cuidado hasta el más mínimo detalle, utilizando 
distintas secuencias de colores y sombreado. 
 
  
615 de 934 
615 de 95 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 81 Abril  2017 
 
 
(Fuente: Verónica Martínez) 
    
e) Alumno de 4º curso (9-10 años). 
Siguiendo a Luquet (1977), el niño/a entra en un período de transición, del realismo intelectual al realismo visual, es 
decir, plasma el concepto que ha observado.  
El niño/a realiza una representación gráfica estable del ser humano, utilizando para representar la figura humana, 
figuras geométricas, teniendo cada parte del cuerpo su forma específica (cabeza-círculo, brazo-rectángulos). Con 
frecuencia esas formas geométricas van asociadas a diferencias de género, triángulo para las chicas, rectángulos para 
chicos. 
Podemos observar algunas representaciones del rostro de perfil, sin que esto suponga un avance en la representación 
frontal, ya que en este dibujo aparecen representaciones mixtas, es decir, el cuerpo de perfil y el rostro de frente. 
La representación espacial a esta edad se caracteriza por el establecimiento de relaciones objetivas entre los distintos 
elementos, siendo estas primeras representaciones las de arriba-abajo. 
Por último, si observamos el dibujo, podemos deducir que está cuidado hasta el más mínimo detalle, utilizando 
distintas secuencias de colores. 
 
 
(Fuente: Sofía Vicente) 
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f) Alumno de 6º curso (11-12 años). 
Siguiendo a Luquet (1977), el niño/a entra en un período de transición, del realismo intelectual al realismo visual, es 
decir, plasma el concepto que ha observado.  
El niño/a realiza una representación gráfica estable del ser humano, observando que el dibujo muestra de forma muy 
detallada la figura humana (pelo, nariz, cejas, gafas, pendientes, bigote, etc.). 
La representación espacial a esta edad se caracteriza por el establecimiento de relaciones objetivas entre los distintos 
elementos, determinando de forma clara la línea de base. 
Se puede deducir de este dibujo que se basa en la técnica del copiado, queriendo plasmar hasta el más mínimo detalle, 
como puede ser los pendientes de la madre y la abuela, el chupete del bebé, siendo capaz de captar en todo momento los 
colores propios del dibujo original, poniendo matices dentro de los colores que normalmente se utilizan. 
Por último, si observamos el título, ha utilizado una secuencia en la aplicación de colores (azul, rojo). 
 
 
(Fuente: María Almagro) 
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